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por Gregorio SELSER 

Es harto sabido que desde marzo de 1976 
está proscrita toda actividad política en la Ar­
gentina, lo cual comprende el veto en materias 
conexas tales como la libertad de reunión, de 
expresión y de sindicalización. 

También es sabido que desde algunas se­
manas antes de que asumiera su actual función 
en nombre dé las fuerzas armadas el general 
Roberto E. Viola, se produjo una imperceptible 
apertura formal en los dispositivos de la repre­
sión, como si se tratara de poner distancia en-
trt lo que la CGT caracterizó como "El Quin­
quenio Infame" y el nuevo ocupante mayor de 
la Casa Rosada. Por los intersticios del nuevo 
y amable rostro del mismo régimen militar, 
cierta prensa viene infiltrando informaciones, 
comentarios y hasta editoriales totalmente im-
T.osibles hasta mediados de 1980. Aunque toda­
vía a años luz del "destape" que siguió a la 
muerte de Franco en España, al menos hay re­
petidos indicios de una liberalización en las 
prácticas de la autocensura a la que se ciñó 
el periodismo en pleno. Así, ya aparecen denun­
cias sobre "desaparecidos", se reproducen de­
claraciones de Adolfo Pérez Esquivel, se publi­
can en forma destacada colaboraciones de Ju­
lio Cortázar y Gabriel García Márquez, se aco­
gen solicitadas (avisos pagados) en las que se 
demanda la liberación de los presos políticos 
v sociales, y se insertan textos de figuras cono­
cidas en el ámbito intelectual referentes a pro­
blemas de actualidad. 

ANTE UNA PROBABLE 
INTERVENCIÓN EN POLONIA 

Así ocurrió con la declaración que publicó 
La Nación de Buenos Aires el 12 de abril (p. 
2), y cuyo texto era: 

"El mundo acompaña con ansiedad la si­
tuación polaca. El excepcional movimiento rei-
vindicativo por sus derechos económicos, polí­
ticos y sociales, la libertad para su pueblo y 
por la independencia de Polonia alcanzó avan 
ees significativos jalonando una renovada tra­
dición de lucha nacional. 

"Polonia es un espejo en el que pueden mi­
rarse otros pueblos con problemas similares. 
Es una poderosa luz en el corazón de Europa, 
afirmada en la conjunción solidaria de sus tra­
bajadores e intelectuales, que adquieren una 
nueva confianza en su propia fuerza y que nece­
sitan la solidaridad internacional frente a los 
poderosos, ya que se proponen recorrer un ca­
mino independiente de toda tutela imperial. 

"La ocupación militar de Polonia es un ar­
ma que podría ser usada si fracasan otras ma­
niobras. 

" A n t e r 0 s t a & crítieas circunstancia*, los aba; 
jo firmaiitc&vséñakíiaos: io.^ nuestiw feftne»> 
solidaridad con el pueblo polaco; 2o.) nuestra 
firme adhesión al principio de autodetermina­
ción de los pueblos, cualquiera sea la potencia 
mundial que lo amenace; 3o.) nuestro alerta 
frente al probable designio intervencionista de 
la URSS, superpoteneja que sometió a Checos­
lovaquia e invadió impunemente Afganistán; 
4o.) lá necesidad de participar en una acción 
solidaria internacional con el pueblo polaco, 
una forma de reafirmar nuestra propia d»ter 
r/iinación de ser una nación independiente.1* 

Entre los 35 firmantes de este notable texto 
que enfrenta "un probable designio intervencio­
nista", y adelanta una heroica censura a una 
ocupación militar "que podría ser usada" en un 
hipotético caso, figura a escritores conocidos, 
como Adolfo Bioy Casares, Jorge Luis Borges, 
Fermín Estrella Gutiérrez, Bernardo Kordon, 
Adolfo de Obieta, Silvina Ocampo, Olga Orozco, 
Elvira Orphées y Ernesto Sábato; historiadores 
como José María Rosa; y luchadores por los 
derechos humanos tales como Emilio F. Mig-
none, Adolfo Pérez Esquivel y José F. Wester-
kamp. 

Ninguno de ellos —ni lo s que omitimos 
por razones de espacio— firmó nada parecido 
con relación a situaciones de tragedia actual, 
dolorosas y mucho más cercanas, como las qué 
tienen por escenario a Guatemala y El Salva­
dor; nada sobre el chantaje alimentario de 
Estados Unidos contra Nicaragua (y mucho 
menos contra el régimen de los Somoza, cuan­
do éste destruía a sangre y fuego el país); nada 
con relación a la participación pura y simple 
del régimen argentino en los asuntos internos 
de la vecina República de Bolivia, donde el 
"probable designio intervencionista" fue una 
cruel realidad para centenares de obreros, in­
telectuales, estudiantes y campesinos asesina­
dos y/o "desaparecidos" por acción y efecto 
de la Droga-Junta, de cuyo sostén se jactó pú­
blicamente el dictador Jorge R. Videla; nada 
sobre el apoyo en dinero, armamentos y "ase­
sores" que abundantemente provee Estados 
Unidos a la junta democristiana salvadoreña; 
nada, en fin, sobre los preparativos que se rea­
lizan en Estados Unidos y algunos países cen­
troamericanos para una invasión a Nicaragua 
y, de paso, para acciones militares de hostiga­
miento contra Cuba, o para la franca invasión 
de Granada. 

SOBRE "DESAPARECIDOS" 

Dos días después de publicada la doliente 
cuan valerosa nota sobre una posible interven­
ción armada en Polonia, en Clarín, de Buenos 
Aires se publicó una solicitada de contenido 
diferente. No aludía a lejanos países de Euro­
pa ni a hipotéticas aventuras militaristas de 
"superpotencias" ni a eventuales "tutelas im­
periales". La solicitada (14 de abril, pp. 30-31) 
está firmada —y pagada— mediante el apor­
te de 12 mil 262 ciudadanos, Clarín sólo pro-
procionaba los nombres de 831 —posiblemen­
te los más conocidos —por razones de costo 
y espacio. 

Su texto rezaba: 
"En oportunidad de asumir la Presidencia 

de la Nación el teniente general (RE) D. Ro­
berto Eduardo Viola, designado por la Junta 
Militar, los abajo firmantes expresamos nues­
tra adhesión a las peticiones formuladas en 
repetidas ocasiones a las distintas autorida­

des por múltiples sectores del quehacer na­
cional. 

"Ante la situación de angustiosa incerti-
dumbre por la que atraviesan los familiares 
de personas desaparecidas y detenidas por 
motivos políticos o gremiales, nos solidariza­
mos —por razones de ética y de justicia— con 
el reclamo que formulan padres, hijos, cónyu­
ges, hermanos y allegados, ante las autoridades 
nacionales, para que: 

"SE PUBLIQUEN LAS LISTAS DE DES­
APARECIDOS Y SE INFORME SOBRE EL 
PARADERO DE LOS MISMOS; SE LIBERE A 
TODOS LOS DETENIDOS POR RAZONES 
POLÍTICAS Y GREMIALES". 

POLACOS Y ARGENTINOS 
La sensibilidad de los firmantes frente a 

una investigación, no producida, en Polonia, 
sólo en parte se puso de nuevo de manifiesto 
en el caso de la demanda en favor de mitta-
res de compatriotas "desaparecidos" y dé pre­
sos políticos y gremiales. Del cotejo entre la 
declaración pro futuros invadidos de Polonia 
y pro víctimas ciertas de la represión en la 
Argentina de Videla y Viola, surge que sí parti­
cipan de ambas preocupaciones Ernesto Sába­
to, José María Rosa, Emilio F. Mignone, Adol­
fo Pérez Esquivel y José F. Westerkamp. Bor­
ges, ya se lanzó desde hace meses, en forma 
autónoma, a reclamar. Otras coincidencias en 
ambas listas son Elbia Marechal y el dibujan­
te Fontanarrosa. En total, pues, coincidieron 
en preocuparse por los polacos no invadidos 
y por las víctimas argentinas, 8 intelectuales 
sobre una nómina de 35. No vale la molestia 
mencionar a los restantes 27 fuera de los quej 
ya se indicaron. Ni utilizar calificativo alguno 
respecto de ellos, algunos de los cuales posan 
desde hace años de izquierdistas y hasta de 
socialistas de izquierda. 

En cambio, ya que consignamos la solici­
tada de argentinos en favor de argentinos, es 
útil mencionar al menos que entre los firman­
tes figuran escritores como Jorge Asís, Abelar­
do Castilo, Elias Castelnuovo, Patricio Esteve, 
Liliana Heker, Luis Alberto Murray, Juan Jo­
sé Manauta, Héctor P. Agosti, Alfredo Várela 
}r Jorge E. Spilimbergo; en artes plásticas: Car 
os Alonso, Alberto Bruzzone e ítalo Grassi; 

en1 teatro: Luis Brandoni, Saulo Benavente, 
Roberto Cossa, Osvaldo Dragún, Ricardo Ha-
lac y Carlos Somigliana. Los firmantes son, 
por supuesto, muchísimos más; pero si algún 
día a los historiadores de la cultura nacional 
se les ocurre analizar las nóminas que duran­
te algunos días de abril plagaron los anuncios 
periodísticos referentes a la VII Feria Inter­
nacional del Libro, y suma los varios centena­
res de*aurore! y autoras que^sa afánabaii«jwÉr 
ser^tnértcionaaaé cómo aufografíando su* fe 
bros, se va a llevar una triste impresión de. 
esa calentura publicitaria y la contrastante y 
obstinada omisión de sus nombres en todo 
documento público que pudiera señalarlos en 
una actitud de solidaridad —aunque fuese por 
razones de ética y de justicia—> con sus infor­
tunados compatriotas. 

BORGES EN SU SALSA 

El 10 de abril, 2 días antes del documen­
to de los intelectuales argentinos en favor de 
los polacos, en Clarín, de Buenos Aires, se le 
volvió a tocar a Borges el tema de los "desapa­
recidos" y de los derechos humanos. Borges 
respondió: 

"Yo creo que en este país hemos pasado 
de un terrorismo sonoro a un terrorismo clan­
destino. Ahora me dijeron que se ha parado 
un poco, pero hubo una época en que la vida 
de cada individuo no valía nada. Yo creo —y 
esto lo he manifestado muchas veces— que 
cada persona tiene derecho a defenderse, tie­
ne derecho a un fiscal al menos. Yo he decla­
rado también que es necesario que el gobier­
no publique listas de desaparecidos, pero eso 
no va a suceder. Hacer eso es declararse cul­
pable. En todo caso lo que había que exigir 
es que se hiciera una investigación y que esa 
investigación fuera imparcial. Pero repito, no 
sé si se va a lograr algo en ese sentido. 

"Se argumenta que los terroristas son 
despiadados y yo creo que los terroristas no 
son ningún modelo de conducta. Evidentemen­
te no lo son. Y si se aplica el criterio de ojo 
por ojo y diente por diente, caemos en aque­
llo de que yo tengo derecho a devorar a un 
caníbal, ya que el caníbal devoró a otro. Creo 
que lo que se debe hacer es castigarlo, tene­
mos derecho a castigarlo, pero si lo devora­
mos nos convertimos nosotros en caníbales-
Sin exageración, eso es lo que pasó aquí, y a 
mí me parece que es terrible. Si vamos a ase­
sinar a un asesino tenemos que devorar tam­
bién a los caníbales." 

En momentos en que pergeñamos estas 
cuartillas, leemos en Proceso (20 de abril, pp-
36-37) la crónica de García Márquez titulada 
"La última noticia sobre el escritor Haroldo 
Conti". Hay un cruce de imágenes: en Argen­
tina es actualmente un best seller la irregular 
novela de Jorge Asís Flores robadas en tos jar 
diñes de Quilines. Su dedicatoria dice: "A Ha­
roldo Conti, ¿in memoriam?" Jorge Asís, fir 
mante de la solicitada que pide por los "desa­
parecidos" y los presos, quizás pueda decidir, 
por la lectura del terrible relato de García 
Márquez, que los signos de interrogación sa­
len sobrando en la dedicatoria a su amigo-

Antes que él, sólo otro escritor, Luis Gre-
gorich, se atrevió a aludir específicamente a 
Conti. Y también a otro "desaparecido", Ro­
dolfo Walsh. En 5 años, 2 escritores pregun­
taron públicamente en Argentina por la suel­
te de otros 2 escritores. La SADE (Sociedad 
Argentina de Escritores) tiene inscriptos co­
mo socios a aproximadamente 2 mil. Él requi­
sito para su inscripción es que hayan publica­
do un libro como mínimo. La SADE misma, 
como institución, nada preguntó sobre aqué­
llos. No es improbable que en cambio, ella per 
petre un documento sobre lo de Polonia. 


